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“¡Oh si rompiese los cielos, y descendieras, y a tu presencia se escurriesen los montes, como fuego abrasador de fundiciones, fuego que hace hervir las aguas, para que hicieras notorio tu nombre a tus enemigos, y las naciones temblasen a tu presencia!” (Isaías 64:1, 2)
____________________________________________________________________
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NOTA: Aunque usaré artículos de varios autores, esto no quiere decir que estoy de acuerdo totalmente con lo que han escrito. Pero después de haberlos leído, creo que algún beneficio puede ser derivado de ellos con respecto al Avivamiento y el Despertamiento Espiritual.
MI PROPÓSITO

Hay un propósito cuádruplo por éste periódico: Sale para Revivir, para Renovar, para Restaurar, y para Reformar. Quizás para algunos esto quiere decir la misma cosa; no obstante, yo creo que hay cuatro aspectos de una Vida que ha experienciado la Gracia Soberana de Dios que serán manifestados cuando los creyentes experiencian estas cuatro cosas en ella. Es mi deseo que “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) se agrade en utilizar los artículos, no solo para Su gloria temible, sino también para “avivar su obra en medio de los tiempos” (Habacuc 3:2); y como un resultado, de hacernos dispuestos para sufrirlo todo “por amor de los escogidos, para que ellos también consigan la salud que es en Cristo Jesús con gloria eterna” (2 Timoteo 2:10).
Por lo tanto, ore conmigo que Dios se agrade de mandar a las nubes que lluevan de nuevo (cp. Isaías 5:6), para que las “aguas sean cavadas en el desierto, y torrentes en la soledad. El lugar seco sea tornado en estanque, y el secadal en manaderos de aguas” (Isaías 35:6,7), al caer las “lluvias de bendición” cuando haga “descender la lluvia en su tiempo” (Ezequiel 34:26). Oh, ¡cómo necesitamos orar como David: “Mi alma tiene sed de ti, mi carne te desea, En tierra de sequedad y transida sin aguas; Para ver tu fortaleza y tu gloria, Así como te he mirado en el santuario” (Salmo 63:1,2)! Podemos estar seguros que cuando esto acontezca, no sólo seremos Revividos de nuestra mortandad por estar sin Él, pero también Renovados en nuestro deseos de Él, Restaurados en nuestra comunión con Él, y Reformados en nuestro andar delante de Él. ¡Amén!

NOTA: Voy a diferir el mensaje, "¿Ves Lo Que Yo Veo?", y quizás, Dios quiera, continuaré con él en el futuro. Yo no tengo la libertad, ni encuentro las palabras, para continuarlo en este tiempo. Generalmente, tiene que ver con lo que esta sucediendo en nuestra nación, pero luego cada creyente verdadero del Señor Jesucristo debe poder discernir los tiempos y ver todo lo que sucede alrededor de nosotros. Quiera el Espíritu de Dios darnos "entendimiento en todo" (2 Timoteo 2:7) por amor de Cristo. Amén. 
***********************************************************

¡ANDANDO CON DIOS! 
(Escrituras Seleccionadas)
Nosotros, que profesamos el Nombre del Señor Jesucristo, debemos tener una relación tan íntima y apegada con nuestro Señor que nuestro testimonio a los de alrededor de nosotros es que andamos con Dios. ¡Es bastante diferente para uno profesar ser un "cristiano" que para uno exhibir una vida tan santa que sería aparente a ésos que nos ven cada día que "andamos el hablar", es decir vivimos realmente lo que reclamamos de ser!

Pero honestamente, ¿de cuántos de nosotros "cristianos" se puede decir como fue dicho de algunos de los santos en las Sagradas Escrituras que ellos andaban con Dios? No obstante, temo que nuestro testigo se ha tan empeorado que raramente se pueden encontrar hombres y a mujeres verdaderamente santos en nuestro tiempo y edad. Con todo, es dicho de Enoc que él “caminó…con Dios” (Génesis 5:22, 24); y como también de Noah que él “con Dios caminó” (6:9).

Por supuesto, eso no significa que no habían algunos otros santos que andaban con Dios simplemente porque no es dicho específicamente que ellos andaban con Dios. De Abraham es dicho que él era “Amigo de Dios” (Santiago 2:23); y luego David mismo dice, “Mi corazón está firme, oh Dios, mi corazón está firme” (Salmo 57:7), indicando que “porque de él (es decir, el corazón) mana la vida” (Proverbios 4:23) “su corazón está firme, confiado en Jehová” como dice en otro lugar (Salmo 112:7). No nos olvidemos del apóstol Pablo cuando digo: “Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia” (Filipenses 1:21). Todo esto sólo puede ser verdad para uno que anda con Dios. ¿Puede ser eso verdad de nosotros; especialmente es verdad de mí?

Amados, teniendo en cuenta los tiempos en que estamos, yo creo que es de la suma importancia que nos encontremos andando con Dios. ¿Por qué? Porque si no estamos, ¡entonces tenemos que confesar que andamos aparte de El! Si eso es el caso, podemos encontrarnos en una posición muy precaria; porque ¿cómo podemos tener la “plena certidumbre de fe” (Hebreos 10:22) si no andamos con Él? Es sólo cuando andamos con Él, que “aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno; porque tú estarás conmigo” (Salmo 23:4). Andar con Dios es la garantía que no importa lo que atravesemos, saldremos al otro lado en victoria; porque como leemos en Isaías: “Cuando pasares por las aguas, yo seré contigo; y si por los ríos, no te anegarán. Cuando pasares por el fuego, no te quemarás, ni la llama arderá en ti” (43:2). ¡Aleluya!

Ahora, ¿qué es el andar con Dios? Aunque mucho pueda ser aprendido estudiando de Enoc y de Noe en cuanto a su andar con Dios, iría más allá del alcance de nuestro mensaje para hacerlo en este momento. Lo qué querríamos hacer es en contestar la pregunta por mirar a algunas cosas que son implicadas en andar con Dios. Tan verdadero como lo era con estos dos santos, también podemos decir que debe ser verdad de cada uno de nosotros que profesamos el Nombre del Señor Jesucristo. Lo qué es verdad de Enoc, Noe, Abraham, David, Pablo, etc. será evidente en nuestras vidas si andamos con Dios. Por lo tanto, para contestar nuestra pregunta tenemos que mirarnos a la luz de las Sagradas Escrituras para ver si nosotros también andamos con Dios.

Así que, la primera cosa que encontramos acercas de andar con Dios es que "por fe andamos, no por vista" (2 Corintios 5:7). De hecho, es dicho que “sin fe es imposible agradar a Dios” (Hebreos 11:6). Tanto Enoc como Noe, y los demás, son llamados hombres de fe (Hebreos 11). Pero es importante notar en que esa “fe” no es simplemente "creer"; ¡sino también tener una persuasión, la convicción, la dependencia en el que uno tiene “fe”! ¡Sin esta clase de “fe” es imposible andar con Dios! Por el otro lado, ¡teniendo la fe verdadera en Dios causará que el creyente no sólo fíese de Él, pero también obedecerle para agradarle! La pregunta de ser contestada es esta: ¿Es esta la clase de fe que tengo que muestra que ando con Dios? Ya ven, muchos pueden reclamar que ellos tienen fe en Dios, y ¡todavía sus vidas demuestran que ellos no andan con Él! Pero no nos olvidemos que esta “fe” sólo puede ser verdad en el Señor Jesucristo; porque andar con Dios es vivir “en la fe del Hijo de Dios” (Gálatas 2:20).  

La segunda cosa que vemos es que andar con Dios tiene que ver con el acuerdo. Note lo que el profeta Amos nos dice en el capítulo 3, verso 3: “¿Andarán dos juntos, si no estuvieren de acuerdo?” En otras palabras, es una imposibilidad andar con Dios a menos que hay una unidad fija con Él. Es decir, de nuestro lado nosotros concordamos en andar con Él como Él quiere que nosotros andemos; pero de Su lado Él concuerda que andamos como Él ha determinado que habemos de andar. Para ponerlo en otra manera: Si nuestras vidas están de acuerdo con una semejanza de Cristo, entonces tenemos el testimonio que andamos con Dios; pero cualquier desobediencia de cualquier forma a este acuerdo es de hacer lo que el apóstol Juan dice: “Si decimos que tenemos comunión con Él, y andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad” (1 Juan 1:6). ¡Cómo podemos aseguramos que andamos de acuerdo con Dios cada día si no andamos con el Señor Jesús de día a día!

Luego, en el tercer lugar, para andar con Dios es de andar conforme a Su Palabra. ¿Puede imaginarse uno reclamar andar con Dios, pero al mismo tiempo vivir contrario a Su Palabra? El Señor Jesús pregunta: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46). La fe y el acuerdo son elementos muy esenciales en nuestra obediencia a Dios. ¿Cómo podemos decir que creemos a, y concordamos con, Dios y todavía desatendemos al mismo tiempo Su Palabra a nosotros? Su Palabra nos dice cómo debemos andar con Él, mientras al mismo tiempo Su Palabra nos muestra si andamos con Él. Recuerde: “Lámpara es a mis pies tu palabra, y lumbrera a mi camino” (Salmo 119:105). Por lo tanto, como andamos en la Palabra de Dios, entonces estamos andando con Él; porque eso es lo que somos enseñados por Su Palabra: “Éste es el camino, andad por él; y no echéis a la mano derecha, ni tampoco torzáis a la mano izquierda” (Isaías 30:21). Pero otra vez, no nos olvidemos que para andar en la Palabra Escrita, también es de andar con la Palabra Viva, quien “fue hecho carne” (Juan 1:14), es decir el Señor Jesucristo como nuestro Salvador; “porque sin (él) nada podéis hacer” (15:5).

En el cuarto lugar, para andar con Dios es de andar en la santidad. Pedro nos dice en su primera epístola: “Así como Aquél que os llamó es santo, así también vosotros sed santos en toda vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo” (1:15, 16). ¡”Toda…manera de vivir” simplemente significa que en todo aspecto de nuestras vidas debemos de ser santos! Otra vez, es imposible andar con Dios sin la santidad en nuestras vidas. Por supuesto, esto no significa que nunca vendremos a llegar ser corto de ello, ni nunca fallamos; pero habrá un curso general de la santidad en nuestras vidas en mantenernos cercas a Él. Pero no yerre: La santidad es un elemento esencial en nuestra relación con Dios, que es determinado por la clase de relación que tenemos con el Señor Jesucristo en nuestro andar diario con Él; por lo tanto, seamos recordados que debemos “seguir…la santidad, sin la cual nadie verá al Señor” (Hebreos 12:14).

Subsiguientemente, en el quinto lugar, para andar con Dios es de andar en el Espíritu. Leemos en Gálatas que “si vivimos en el Espíritu, andemos también en el Espíritu” (5:25). Me gusta la manera que el Comentario de Barnes lo pone: "Nosotros que somos cristianos profesamos de estar bajo las influencias del Espíritu Santo. Por sus influencias y agencia es nuestra vida espiritual. Profesamos de no estar bajo el dominio de la carne; no ser controlado por sus apetitos y deseos. Entonces actuemos en esta manera, y como si creemos esto. Vamos a rendirnos a sus influencias, y mostrar que somos controlados por ese Espíritu". Andar con Dios es de andar llenó del Espíritu Santo; o como Pablo nos dice en Romanos 8:5, “Porque los que son de la carne, en las cosas de la carne piensan; pero los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu”. Por lo tanto, para andar con Dios es de ser morado por el Espíritu Santo, que es la promesa que nos es dada en Jesucristo. Gálatas 3:14; compare 5:22, 23.
Luego, hallamos que en el sexto lugar para andar con Dios es de andar en Su amor. “Sed, pues, seguidores de Dios como hijos amados; y andad en amor, como también Cristo nos amó…” (Efesios 5:1, 2). De hecho, la característica sobresaliente del andar del cristiano con Dios es el AMOR. Algún tiempo pasado leí en algún lugar el testimonio que fue dado de los creyentes primitivos por alguien, "Ven, ¡cómo ellos se aman uno al otro"! Aún el Señor Jesús nos dice que “en (el amor) conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos con los otros” (Juan 13:35). Es verdad que debemos de amar a nuestros enemigos (Mateo 5:44) y nuestro prójimo (Mateo 22:39); pero oh, ¡cómo debemos de amarnos el uno al otro en la familia de Dios! Sí, para andar con Dios es de amarnos unos al otro con Su amor; y ¡qué ejemplo más grande hay que del Señor Jesucristo, “el cual (nos) amó y se entregó a sí mismo por (nosotros)” (Gálatas 2:20)! Si ando en el amor, entonces estoy andando con Dios en Jesucristo. Amén.

Por último, en el séptimo lugar, para andar con Dios es de andar con el Señor Jesucristo como Salvador. Por este punto quiero acentuar que tiene que haber una relación personal de salvación con Él para que uno puede andar con Dios, como notado de Enoc y Noé. Aunque sea triste decirlo, la frase "andando con Dios" puede a veces ser aceptado en una manera muy genérica; pero para uno verdaderamente "andar con Dios", SOLO puede ser verdad en Cristo. Tiene que haber un tiempo cuando una persona experimenta la gracia de Dios en la que Él nos hace aceptos en Su amado Hijo (Efesios 1:6), y por fe en Él entramos en una relación de salvación con Dios para que ahora podamos andar con Él. Aparte de esta salvación, usted y yo no podemos andar con Dios. El Señor Jesús dijo: “Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí” (Juan 14:6). Si no podemos ir al Padre sino por Él, ¡cuánto más no podemos andar con Dios aparte de Él!

Ahora, en terminar, ¿puedo decir yo que estas cosas son verdad de mí en mi propia vida? ¿Verdaderamente estoy yo andando con Dios de modo que cualquiera que me ve puede decir que lo estoy? ¿Soy yo suficiente confiado que podría poner mi nombre en lugar de Enoc o Noé? ¡Temo que muchos de nosotros tendríamos que colgar hacia abajo nuestras cabezas y confesar que no lo estamos! ¡Hemos permitido que demasiadas cosas del mundo e incluso nuestros propios pecados tal nos dictan, e incluso cediéndonos ante ellos, que nos han robado del gozo y la victoria que podemos tener andando con el Señor en cada día! Ah, ¿qué podemos hacer? Hay sólo un curso que podemos tomar: Tenemos que humillarnos y reconocer nuestra necesidad de avivamiento, la renovación, la restauración y la reformación en nuestro andar con Dios. ¡Puedan nuestros corazones y labios exclamar por la misericordia y el perdón al buscar Su rostro en la oración ferviente con la determinación de voltearnos de nuestros malos caminos; porque tales son ellos si no estamos andando con Dios! Pero no esperemos otro día, otra hora, aún otro minuto…. ¡Vamos hacerlo AHORA! Sí, amados, vamos a comenzar ANDAR CON DIOS para que Su gracia resplandezca para Su gloria en Jesucristo. Amén.

La Necesidad del Avivamiento de Religión

Por John MacNaughtan
Traducido por Lasaro Flores
Ilustraré la necesidad por un avivamiento de religión en la condición presente de la iglesia, señalando a hechos y circunstancias que humillan al creyente y condenatorio de la iglesia.

¿Cuándo Es Requerido Un Avivamiento? Dondequiera que hay pruebas de la muerte espiritual en, o alrededor, la iglesia profesa; dondequiera que hay en lo actualidad un decaimiento o el estado latente en la energía o la actividad de sus miembros; o dondequiera que hay la ausencia de una progresión en esos hábitos y sentimientos y principios que distinguen la vida divina hay una necesidad para un avivamiento. Si, entre los profesores de una fe santa, encontramos una conformidad creciente para el mundo en sus pasiones, en su política, o en sus prácticas una falta de la sensibilidad a los reclamos de Dios, por la gloria de Jesús, o para los intereses imperecederos de las almas inmortales una falta de vida en la devoción, una falta de espiritualidad en el sentimiento y sentir un consentimiento para desfilar una cristiandad achicada y secada delante del mundo, como si fuera la imitación saludable y crecida de una fe viva e energética nosotros podemos decir que un avivamiento es necesario; y esto a pesar de alguna excepciones dispersadas y espléndidas de un celo casi apostólico, o de un fervor seráfico, que puede dar lustre o dignidad a la edad o la iglesia con que ellos son conectados.  

No hay dificultad en determinar cuando un avivamiento es necesario en el mundo de la naturaleza: permite el invierno prolongar su reinado por los meses de primavera, y esparce su manto de nieve, como una mortaja inmaculada sobre los campos que eran acostumbrados en esa temporada de ser verdes y jubilosos; permite el tiempo para el cantar de pájaros que llegue, y ninguna música es oída en las arboledas sin hojas; permita el sembrador llenar su mano con la semilla preciosa, pero es negado la oportunidad de dispersarla sobre la tierra; y aunque podamos presenciar aquí y allá la campanilla del invierno levantar su cabeza, como el heraldo de la belleza vernal entre las nieves malsanos, inmediatamente concluimos que un avivamiento es necesario. Nosotros anhelamos por la brisa afable, el chaparrón que refrescan, el rayo del sol que revigoriza, que la tierra pueda escapar del desperfecto de un invierno largo, se pueda adornar así misma en toda la belleza nupcial de una primavera de apertura, y publicar la promesa de una cosecha rica y lujosa. La misma conclusión se fuerza sobre nosotros cuando un verano frío y que marchita tiene éxito antes de una sementera temprana y de promesa, deteniendo los avances de una vegetación necesitada, y casi apagando las esperanzas del labrador. El botón de la flor media abierta que se dobla en su tallo debilitado parece implorar por el rayo de sol revitalizador para desarrollar su belleza ocultada, y tirar el ruborizado de la belleza del verano en la mejilla desteñida de un mundo triste.
Es semejante en el mundo de gracia, en el gran jardín espiritual. Cuándo el invierno de la conformidad mundana parece o sea retardar los brotes de promesa, o sea detener su crecimiento después de indicaciones de la vitalidad hayan parecido, decimos que un avivamiento es necesario. O, para dejarnos de toda metáfora, cuando hay pocas conversiones bajo los servicios de la iglesia, y las almas perecen alrededor de ella, no compadecidas y desamparadas; cuando hay una suspensión o retiro evidentes de esas influencias espirituales que son sólo eficientes para convencer o aliviar; cuando hay una deserción visible de los principios reconocidos, o de la piedad alcanzada, y una formalidad tibia que usurpa el lugar de una cristiandad generoso, dedicada, y viva decimos que un avivamiento es requerido.
Las Circunstancias Que Hacen El Avivamiento Necesario. Vamos a considerar las circunstancias específicas de la iglesia de hoy que hacen el avivamiento necesario. La primera prueba es la extensión limitada de la iglesia visible en los días presentes. Si examinamos las dimensiones de la iglesia, o sea como impuestas en el pacto hecho con Emmanuel, o sea como descrito en el lenguaje claro de la profecía santa, encontramos que éstos son inmensurablemente vastos, cuando son comparados con el territorio limitado que posee y reconoce el poder del Redentor: En el uno, todos los reinos del mundo son delineados como llenos del conocimiento de Dios, besando el cetro, y proclamando las alabanzas de un Salvador adorado Su dominio es desde el mar a mar, y desde del río hasta al fin de la tierra; en el otro, la extensión territorial ocupada por la iglesia profesa del Señor es muy insignificante en verdad.
En segundo, la falta del celo en la iglesia por la gloria de Emmanuel, la debilidad de lo que admirablemente ha sido llamado "el espíritu evangelístico," y la letárgica indiferencia con que la perdición de las almas inmortales es considerada, establece que un avivamiento es necesario. Tal carga puede, de primera vista, parecerse apenas admisible en esta edad meneadora y activa entre las numerosas instituciones en la operación vigorosa por la conversión del mundo, y del atavío espléndida de nombres y contribuciones que atraen anualmente el ojo público, y la elocuencia deslumbradora con que cada triunfo en costas extranjeras es anunciado del púlpito y plataformas. Quizás sea imaginado que el celo intrépido y la actividad insomne interminable fueron las características indudables de esta edad entusiasmada.
Pero cuando consideramos tranquilamente la cantidad de energía puesta, como los medios a un fin como la maquinaria ideada y existente para convertir al mundo a Cristo como el esfuerzo que es puesta a la respuesta de los reclamos de Dios y a las llamadas de un mundo que perece, nos sentimos como si requeríamos de borrar enteramente tales términos como sacrificio y abnegación del vocabulario cristiano. Si tomamos el mandato del Salvador como nuestra regla, Su reino como la esfera de nuestra operación designada, el celo de Sus apóstoles como el modelo de nuestro propio, no podemos fallar de ser humillados y avergonzados. Debemos ser persuadidos y convencidos que un impulso poderoso debe ser dado a la cristiandad lenta de los tiempos, que debe haber un aumento de lo que es llamado benevolencia, ambos en espíritu y en hecho que de verdad un avivamiento es necesario.
Una tercera observación es que las divisiones en la iglesia demuestran la necesidad de un avivamiento, antes que la Iglesia pueda recobrar su fuerza quebrantada, y llegar a ser embellecida con ese amor fraternal que es el vínculo de la perfección. Mientras la controversia no es siempre un síntoma de una cristiandad débil ni decaída, las contiendas presentes han sido dentro de la iglesia misma; y su unidad santa ha sido groseramente alquilada por disputas triviales. ¿No debe provocar Su disgusto el cisma no autorizado, apagar Su Espíritu, y tiene como resultado el retener de la gracia sin la cual la iglesia tiene que marchitarse y debilitarse y decaerse?
Por último, la languidez del espíritu devoto en la iglesia demuestra la necesidad por un avivamiento de religión. Es uno de las anomalías extrañas de estos tiempos, que nos juntamos con un asentimiento dispuesto a todo que puede ser instado o puede ser discutido sobre la omnipotencia de creer, la oración importuna, y todavía raramente ser traídos en contacto con la cosa misma. La teoría es acreditada universalmente; el hecho es descuidado generalmente; como si las declaraciones claras de la Escritura con respecto a la potencia, la eficacia casi milagrosa de la oración, fueron diseñadas como una almohada en que la iglesia pueda dormir, en vez como un estímulo poderoso para despertar a acciones heroicos y urgir a esfuerzos gloriosos en la causa del Redentor. ¡Ah! Hay la necesidad por un avivamiento aquí, el que solo será producido por la efusión del Espíritu, el Espíritu de gracia y de súplica.
El Remedio del Avivamiento. Recoge estos pensamientos dispersados: la esfera condensada de los esfuerzos de la iglesia, y de la debilidad de estos esfuerzos mismos, su condición dividida, y de su piedad sin vida y diga, ¿no hay una necesidad por un avivamiento? ¿No creeremos que cuándo el Espíritu de Dios es derramado de lo alto, Sus gracias, como mareas de plata fundida, enriquecerán primero Sus escogidos y luego salir por todo el mundo  para ampliar y ennoblecer sus hijos empobrecidos? ¿Creeremos que cuando un avivamiento sucede en una escala proporcionada con las necesidades de la Iglesia, que ella se despertará de su dormitar, poner sus hermosas prendas de vestir, y, rica con todas las gracias con las cuales el Salvador adorna abundantemente a Su Novia escogida, saldrá adelante en Su nombre para hablar paz a las naciones? ¿Creeremos que cuando un avivamiento es producido, que los corazones de cristianos llegarán a ser casi visiblemente la habitación de Dios por el Espíritu, y son irradiados con toda la gloria moral de Su presencia Divina?
¿No imploraremos por un tal tiempo? La fe más pura demanda que lloraremos en voz alta y sin reservación; si, que lloremos y lamentemos porque ese día es demorado. Oh, si la Iglesia fuera pero viva a esta necesidad urgente, si ella solo sintiera cuánto de culpa es apegada a ella porque la bendición es retenida, si ella solo considerara cómo su incredulidad y descuido de la oración es una barrera, como son, de las promesas más dulces de Jehová hubieran de humillarla al polvo a causa de su pecado, y su culpabilidad reconocida sería el heraldo del día de amor.
Ustedes los hijos del pacto vayan, lloren entre las tumbas de millones perdidos, lloren entre las tumbas de las gracias enterradas, lloren entre las ruinas que su propia falta de vida han causado en la iglesia y alrededor de ella; y cuando la lágrima de arrepentimiento ha llenado el ojo del alma, mire por ella a un Salvador herido, y diga, “Oh Jehová, aviva tu obra en medio de los tiempos, en medio de los tiempos hazla conocer; En la ira acuérdate de la misericordia” (Habacuc 3:2).
********
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INVITACIÓN PARA LA SALVACIÓN
Para que uno pueda experienciár Avivamiento, primero necesitan tener Vida, de otro modo están “muertos en vuestros delitos y pecados” (Efesios 2:1) y “ajenos de la vida de Dios” (4:18). Si no has “naci(do) otra vez” (Juan 3:3,7), entonces no tienes la Vida de Cristo en ti según a 1 Juan 5:12 – “El que tiene al Hijo, tiene al vida: el que no tiene la Hijo de Dios, no tiene la vida”. Si esto es verdad de ti, entonces no necesitas Avivamiento sino la Salvación para que tengas Vida.

Puedes obtener esta Vida en Cristo Jesús por creer en Él; porque “este es el testimonio: Que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo” (v.11). Al momento que un pecador muerto espiritualmente cree en Él, “mas pasó de muerte á vida” (Juan 5:24). ¿Es esto verdad de ti en éste mismo momento?

Si no, entonces, “arrepentíos, y creed al evangelio” (Marcos 1:15). Mira sólo al Señor Jesucristo; porque Él sólo murió en la Cruz para salvar a los pecadores y para darles vida eterna. ¡La prueba de esto es que Él resucitó de los muertos y está VIVO! Por sólo la fe confía en Él para tu salvación, y “sed persuadido” que es sólo por TODO DE GRACIA que Dios te salvará. Amén.
Estaré enviando este periódico a tantos de los que pueda encontrar las direcciones de su “e-mail”. Todo aquel que lo reciba, por favor déjamelo saberlo mediante mi dirección de e-mail: lasaro.flores@gmail.com, tododegracia@gmail.com,  tododegracia@hughes.net o lasaro_flores@hughes.net que lo ha recibido. Si prefiere de no recibir el periódico, déjamelo saber para quitarlo de la lista de correo. Muchas gracias.
